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			PRÓLOGO

			Este trabajo está dirigido al alumnado de los Ciclos Formativos de Formación Profesional de la Familia de Servicios Socioculturales y a la Comunidad. Sin embargo, está también pensado para cualquiera que quiera tener un primer acercamiento básico a la teoría sociológica y pretenda tener un marco global donde situar ciertos fenómenos socioculturales de las sociedades contemporáneas.

			En relación a los Ciclos Formativos, la transformación de la formación profesional que supuso la reforma educativa de 1990 con la LOGSE trajo consigo la reordenación de los títulos académicos y un mayor reconocimiento social y profesional de estas titulaciones.

			Con el objetivo de una mayor vinculación al mundo laboral, las diferentes titulaciones se fueron agrupando en familias profesionales contando cada una de ellas con diferentes Ciclos Formativos desarrollados legislativamente por sus respectivos Reales Decretos.

			Las diferentes transformaciones sociales y culturales que se han venido desarrollando en las últimas décadas a la par del desarrollo del sistema democrático y las políticas de bienestar social en nuestro país, pusieron al descubierto todo un campo profesional, el de la intervención sociocomunitaria, que ya venía desarrollándose a través de diversas disciplinas como el trabajo social, la psicología social o la educación social entre otras. Sin embargo, el desarrollo de programas e instituciones que desempeñan su labor en este campo ha ido demandando paulatinamente una diversidad de profesionales técnicos que desarrollaran su actividad en coordinación con los profesionales anteriormente citados. 

			El desarrollo de actuaciones de intervención socioeducativa, aunque diseñadas y supervisadas por profesionales cualificados (diplomados y licenciados) eran en muchas ocasiones llevadas a cabo por voluntarios o técnicos formados en la práctica profesional o en la educación no formal, pero sin titulación académica y con el nombre genérico de «monitores».

			La creación de los títulos profesionales de la Familia Profesional de Servicios Socioculturales y a la Comunidad, tanto de grado medio como de grado superior, ha permitido la dotación de una amplia formación teórico-práctica así como una mayor vinculación de estos nuevos técnicos con el ámbito laboral y profesional donde se desarrolla su intervención. Esto último ha sido posible en gran medida gracias a la incorporación en los planes de estudios de un módulo o asignatura de Formación en Centros de Trabajo de varios meses de duración.

			Actualmente, esta Familia Profesional está compuesta por los siguientes Ciclos Formativos:

			— Técnico en Atención Sociosanitaria (grado medio).

			— Técnico Superior en Educación Infantil.

			— Técnico Superior en Animación Sociocultural.

			— Técnico Superior en Integración Social.

			— Técnico Superior en Interpretación de Lengua de Signos.

			Con todo, está en proceso de revisión el sistema de cualificaciones profesionales, estando prevista la aparición de nuevas cualificaciones en este campo pendientes de regulación.

			La diversificación de profesionales que se ha producido, tanto por la aparición de estos nuevos perfiles profesionales, como por otras titulaciones universitarias o nuevas cualificaciones que seguirán surgiendo, supone una alta especialización en el campo de la intervención social. Cada vez surgen programas que necesitan de la complementariedad de intervenciones más especializadas: en las áreas laboral, doméstica, de ocio, cultural... con la consiguiente diversificación y especialización de los técnicos.

			La formación de estos profesionales suele ser de carácter eminentemente técnica y práctica. Los Ciclos Formativos de Formación Profesional están estructurados en módulos profesionales que generalmente se asocian a una unidad de competencia del campo laboral; esto es, la formación científico-técnica está orientada en cuanto a aplicabilidad técnica y práctica en el entorno laboral.

			Es quizá por ello, sin ánimo de cuestionar aquí la estructura de esta formación, que se plantea la importancia de complementar la formación específica de los técnicos con contenidos científicos que aporten perspectivas de globalidad. En la Comunidad Autónoma Catalana, por ejemplo, se ofrece en la estructura de estos ciclos formativos un módulo común a ellos llamado Bases Antropológicas y Psicosociológicas que comprende una introducción a la antropología social, la psicología, la sociología y la estadística funcionando como un módulo transversal.

			No debemos olvidar que integradores sociales, animadores socioculturales, educadores infantiles y cualquier técnico del ámbito social trabaja con personas en diferentes contextos socioculturales. Y así mismo, el propio técnico también es una persona que vive y se desenvuelve en contextos socioculturales. Por ello es importante, más allá de la capacitación profesional específica de cada técnico, la adopción de perspectivas que permitan percibir y comprender tanto a las personas como a los entornos donde se desenvuelven.

			Estamos en la época del conocimiento especializado: de la especificidad de funciones y saberes. Pero éstos serán más útiles si van acompañados de perspectivas globales: pensar globalmente para actuar localmente.

			Este libro pretende simplemente aportar claves a quien está aún asomándose al mundo de lo social, para una comprensión global del entorno sociocultural de las sociedades contemporáneas en que desarrollamos nuestra vida y nuestro trabajo. Pretende, por tanto, facilitar marcos amplios de comprensión y relación de los principales aspectos que definen las sociedades contemporáneas así como de la evolución y cambios sociales que han ido configurando nuestra época. Subrayamos la importancia de adoptar perspectivas históricas para entender las claves del presente. Se incluye también una perspectiva teórico-científica basada en la teoría sociológica y algunas pinceladas de antropología social. Es un trabajo fruto tanto de la experiencia profesional en la intervención social y la función docente como de la formación antropológica y sociológica.

			Por tanto, el objetivo de esta obra es modestamente simple: aportar claves de comprensión social que permitan al lector la construcción de mapas globales, relacionando conceptos y temas, para el análisis social y cultural tanto de los entornos socioculturales como del comportamiento social de las personas. También pretende ofrecer una introducción básica a los conceptos, autores y corrientes principales de la teoría sociológica como fundamento científico de los contenidos expuestos y como forma de realzar la importancia de la aportación de las ciencias sociales en la comprensión concreta de los diferentes temas socioculturales de interés.

			Con las claves que se ofrecen en este trabajo se pretende también despertar la curiosidad al lector sobre diferentes fenómenos sociales, invitándole a profundizar en ellos con lecturas más específicas y desarrolladas.

			Como toda obra de introducción, somos conscientes del carácter simplificador con el que se ha dotado a los contenidos del libro. Un análisis un poco más profundo de cualquiera de estos contenidos mostraría una mayor complejidad de cualquiera de las afirmaciones aquí presentadas. Pero por opción metodológica se ha optado por la simplificación para así aportar una mayor claridad en los temas, reiterando la invitación para profundizar en cualquiera de éstos. Así mismo, de la división en sociedades tradicionales, industriales y postindustriales que presentamos, aunque usada en sociología, reconocemos también su carácter simplificado, aunque consideramos que puede ser útil pedagógicamente.

			La estructura del libro parte con un primer capítulo dedicado a la perspectiva sociológica en general, esto es, a entender qué puede aportar una mirada sociológica en el análisis y comprensión de la rea­lidad. El segundo capítulo ofrece de forma escueta las características principales de las sociedades tradicionales e industriales respectivamente, esto es, de los cambios que la Industrialización y la Modernización supuso en nuestras sociedades. Finalmente el tercer capítulo desarrolla algo más las principales características de las sociedades actuales donde se comentan contenidos como los Estados de Bienestar, la Globalización, los problemas de marginación o la cultura del consumo entre otras.

			En todo el libro se enfatiza la importancia complementaria de los dos planos socioculturales: el plano «material» que observamos en las diferentes instituciones y comportamientos sociales y el plano «mental» de los valores, creencias, ideologías culturales...

			Se incluyen como complemento científico-teórico una serie de cuadros insertados al hilo de los contenidos que se van desarrollando, con autores de la teoría sociológica y aportaciones fundamentales de éstos. Con estos cuadros se pretende reforzar los contenidos del libro con planteamientos básicos de la teoría sociológica. Evidentemente estos cuadros no llegan a comprender un mapa completo de la teoría sociológica, pues este libro no pretende ser un manual de esta disciplina pero puede ayudar a situar autores y corrientes teóricas para una posterior profundización en éstas por parte del lector. A tal fin se añade al final un pequeño mapa de autores y corrientes sociológicas. 

			Así mismo, en muchos momentos de la lectura se ha optado por dar directamente la palabra a los propios autores, con el doble objetivo de clarificar y profundizar las ideas que se están planteando en ese momento así como de familiarizar al lector con el discurso sociológico invitando a continuar por su cuenta con las lecturas señaladas u otras afines. 

			Por último, se incorporan al final de cada capítulo una propuesta de ejercicios y actividades para reforzar y ampliar los contenidos. Éstas no están planteadas como actividades cerradas, por lo que no se opta por el desarrollo amplio de las mismas, sino más bien como sugerencias que el propio lector o el grupo-clase puede modificar y adaptar según sus necesidades.

			Con todo, conseguir despertar la curiosidad y el interés por el análisis y la comprensión del mundo en que vivimos daría por cumplida satisfactoriamente la intencionalidad de este trabajo.

		

	
		
			
Capítulo Primero

LA SOCIOLOGÍA COMO DISCIPLINA CIENTÍFICA PARA LA COMPRENSIÓN DE LA REALIDAD SOCIAL


			
		

	
		
			
			
				
					
				
				
					
							
							RESUMEN

							El sociólogo británico A. Giddens define la sociología como «el estudio de la vida social humana, de sus grupos y sociedades». Como ciencia social que es, la teoría sociológica ofrece una perspectiva, la «mirada sociológica», a través de la cual acercarnos a la vida social de las personas. Permite describir, comprender e incluso prever determinados fenómenos y hechos sociales construyendo bases teóricas que faciliten la aplicación de intervenciones sociales.

							La sociología se acerca a todos los ámbitos de la vida social de las personas, tanto en un momento determinado del tiempo como en su configuración en el mismo. Así podemos afirmar que se han desarrollado en los últimos tiempos «especializaciones» como la sociología de la familia, de la marginación, urbana, de los grupos...

							En el estudio de las sociedades ha sido una constante el análisis de la relación entre los dos grandes «planos» de lo social: lo estructural o material compuesto por los «productos» sociales: instituciones, clases, grupos sociales...; y lo «mental o ideal»: la estructura cultural, normativa y de valores de las sociedades. Las distintas corrientes teóricas han enfatizado un mayor peso de uno de los «planos» sobre el otro.

							Aunque la sociología se acerque a la vida de los grupos y sociedades, en definitiva trata de comprender a los individuos en cuanto sujetos sociales, esto es, analizar cómo la conducta social de las personas está influida por el entorno sociocultural en que se desenvuelven.

							Finalmente, la sociología, en cuanto ciencia, adopta una metodología científica, pero como ciencia de lo humano o de lo social presenta una serie de peculiaridades que la diferencian de las ciencias físicas o de la materia.

						
					

				
			

			

			
1. ¿QUÉ PUEDE APORTAR LA TEORÍA SOCIOLÓGICA?


			Para el público profano, la sociología en concreto o la teoría social en general, puede sugerir posiblemente números, estadísticas, descripciones de poblaciones, cuestionarios de opinión con respuestas a múltiples aspectos... todo sin un orden aparente y sólo al servicio de la descripción de algún fenómeno social concreto. Los medios de comunicación nos ofrecen permanentemente estadísticas de todo tipo: personas desempleadas, consumo de alcohol de los jóvenes, tasas de divorcios, edad de inicio a las relaciones sexuales, números de delitos, población anciana en un municipio, intención de voto... Vivimos en la sociedad de la información y, como tal, continuamente somos «bombardeados» con datos y más datos, si bien en el fondo no llegamos a entender del todo su utilidad práctica.

			Pero eso no es la sociología, o al menos eso es sólo una pequeñísima parte de la sociología y la que aquí menos nos interesa. 

			¿A qué nos referimos por lo tanto con sociología?

			No es sencilla una definición, máxime cuando ésta se ha diversificado en múltiples campos o especialidades como religión, familia, trabajo... No obstante, siguiendo a A. Giddens, podemos afirmar que «la sociología es el estudio de la vida social humana, de sus grupos y sociedades. Es una empresa cautivadora y atrayente al tener como objeto nuestro propio comportamiento como seres sociales. El ámbito de la sociología es extremadamente amplio, y va desde el análisis de los encuentros efímeros entre individuos en la calle, hasta la investigación de los procesos sociales globales» (Giddens 2001: 27).

			• La teoría sociológica nos ayuda, por tanto, a DESCRIBIR FENÓ­MENOS Y PROCESOS SOCIALES, tanto en el momento presente como en su configuración histórica: por ejemplo, nos describe cómo es la estructura de población de un municipio, cuáles han sido los cambios en la estructura familiar en los últimos tiempos, cómo ocupan el ocio los jóvenes de un barrio, qué problemas de desempleo padece su población o qué supone el aumento de la inmigración en una zona.

			• Pero la sociología no es sólo descriptiva sino que pretende tener, como ciencia social que es, un carácter COMPRENSIVO Y EXPLICATIVO de estos hechos sociales, esto es, procura formular hipótesis que expliquen por qué suceden determinados hechos sociales, extrapolar en la medida de lo posible leyes que se puedan generalizar al mismo hecho cuando éste se produce en distintas situaciones, y por último, cuando no se pueden explicar, al menos podemos comprender qué significan diferentes hechos sociales.

			• Este carácter descriptivo y comprensivo de la sociología permite en ocasiones la posibilidad de PREDECIR o al menos presuponer altas posibilidades que un determinado hecho social se produzca o transcurra de determinada forma.

			• Aunque hablemos de sociedad, ésta está formada en definitiva por personas que son las que actúan y constituyen los hechos sociales. Así pues, la sociología, en última instancia, trata también de describir, explicar, comprender y predecir no sólo los hechos sociales sino la CONDUCTA SOCIAL de las personas, esto es, cómo y por qué actuamos en sociedad de determinadas maneras.

			• El conocimiento precede a la práctica. Así la sociología no sólo aporta herramientas para una mejor comprensión sino que se pone al servicio de las prácticas sociales, desde las distintas políticas sociales o en la propia acción social de los sujetos en lo que genéricamente podríamos señalar como SOCIOLOGÍA APLICADA.

			• Finalmente, la observación de los diferentes hechos sociales, la aplicación de los distintos métodos y técnicas y las hipótesis formuladas permiten a los sociólogos la construcción de MARCOS TEÓRICOS desde los que analizar y comprender la realidad social.
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							LA «MIRADA SOCIOLÓGICA»

							El sociólogo Peter Berger (1963) señalaba que la perspectiva sociológica consiste en ver lo general en lo particular. Por su parte, el sociólogo norteamericano Wright Mills publica en 1959 La Imaginación Sociológica donde, siguiendo el enfoque que había desarrollado en su anterior obra Carácter y Estructura Social, vincula los aspectos íntimos y privados delcomportamiento de las personas con los diversos tipos de problemas sociales y sociohistóricos.

							La mirada o perspectiva sociológica supone, por tanto, una determinada forma de acercarse al mundo de las personas, un prisma que resalta la influencia de lo social en la vida de los sujetos individuales. Una perspectiva que percibe cómo se trata de la sociedad y no de las leyes de la naturaleza, lo que se esconde detrás de muchos de los comportamientos de los hombres y mujeres.

							Como señalan J. Macionis y K. Plumer (1999: 5): «Emplear la perspectiva sociológica implica “dar un paso atrás” y ver las cosas desde un ángulo diferente, de modo que lo que nos es familiar o damos por supuesto se nos aparece distinto o incluso extraño. Tal como dijo Peter Berger en su libro Invitation to Sociology, “el primer enunciado de la sociología es que las cosas no son lo que parecen”. Por ejemplo, mirar el mundo con los ojos del sociólogo implica cuestionar la idea de que las personas hacen lo que deciden hacer, y admitir por el contrario, que lo que las personas hacen y piensan viene en gran parte determinado por la sociedad en que viven».

						
					

				
			

			

			
2. ¿QUÉ FENÓMENOS SOCIALES ESTUDIA LA SOCIOLOGÍA?


			Como veremos más adelante, no podemos comprender las aportaciones de la teoría sociológica sin contextualizar el marco histórico en que ésta nace y se va desarrollando. Por ello, a modo de presentación básica, mencionamos a continuación algunos de los elementos sociales más recurrentes en la investigación sociológica, pero desde una doble perspectiva:

			• Sincrónica: esto es, cómo se presentan en una sociedad concreta y en un momento dado.

			• Diacrónica: esto es, cómo van transformándose estos elementos a lo largo del tiempo.

			Ambas perspectivas son complementarias y necesarias en la aproximación investigadora de cualquier fenómeno social.

			Existen multitud de manuales genéricos sobre sociología. Vamos a fijarnos en algunos de ellos para hacernos una idea más completa de los diferentes temas que abarca esta disciplina.

			

			Uno de estos manuales más recientes es la obra del sociólogo inglés Anthony Giddens con el título genérico de SOCIOLOGÍA (2001). Siguiendo el índice de esta amplia obra, nos podemos hacer una idea de los diferentes campos que abarca esta disciplina:

			• Cultura y sociedad.

			• Un mundo en cambio: la globalización.

			• Interacción social y vida cotidiana.

			• Género y sexualidad.

			• Sociología del cuerpo: salud, enfermedad y envejecimiento.

			• Familias.

			• Delito y desviación.

			• Raza, etnicidad y emigración.

			• Clase social, estratificación y desigualdad.

			• Pobreza, bienestar y exclusión social.

			• Las organizaciones modernas.

			• El trabajo y la vida económica.

			• El gobierno y la política.

			• Las comunicaciones y los medios de masas.

			• La educación.

			• La religión.

			• Ciudades y espacios urbanos.

			• Crecimiento demográfico y crisis ecológica.

			

			Otro de los manuales clásicos, el del sociólogo canadiense Guy Rocher, titulado INTRODUCCIÓN A LA SOCIOLOGÍA GENERAL (1973), resalta desde su índice uno de los conceptos clásicos en sociología como es la acción social:

			La acción social:

			1. La acción social.

			2. Los fundamentos normativos de la acción social.

			3. Los fundamentos ideales y simbólicos de la acción social.

			4. Cultura, civilización e ideología.

			5. Socialización, conformidad y desviación.

			La organización social:

			1. La organización social; clasificaciones y tipologías.

			2. Sociedad tradicional y sociedad tecnológica.

			3. La organización social: función, estructura y sistema.

			4. El sistema social.

			Cambio social y acción histórica:

			1. Problemas de una sociología de la historia.

			2. Factores y condiciones del cambio social.

			3. Los agentes del cambio social.

			4. Motivación y necesidad de éxito.

			5. Industrialización, desarrollo y modernización.

			6. Sistema colonial y descolonización.

			7. El proceso revolucionario.

			

			Finalmente, el reciente manual SOCIOLOGÍA (1999) de los autores norteamericanos Jhon J. Macionis y Ken Plummer, de marcado carácter didáctico y pedagógico, se estructura en los siguientes contenidos:

			Las bases de la sociología:

			1. La perspectiva sociológica.

			2. La investigación sociológica.

			Las bases de la sociedad:

			1. Sociedad.

			2. Cultura.

			3. Socialización.

			4. Interacción social y vida cotidiana.

			5. Grupos y organizaciones.

			6. Desviación, delito y control.

			Desigualdad social:

			1. Estratificación social.

			2. Clases, pobreza y bienestar.

			3. Estratificación global.

			4. Raza, etnia y migración.

			5. Género y sexualidad.

			6. Envejecimiento y tercera edad.

			Instituciones sociales:

			1. Economía, consumo y empleo.

			2. Poder, estado y movimientos sociales.

			3. Familias.

			4. Religión.

			5. Educación.

			6. Salud y sanidad.

			7. Los medios de comunicación.

			Cambio social:

			1. Población y urbanización.

			2. El medio ambiente y la sociedad de riesgo.

			3. Cambio social: sociedades tradicionales, modernas y posmodernas.

			

			Así, si hiciésemos una especie de síntesis simplificada, podríamos señalar que la sociología se ocupa de hechos sociales que tienen que ver con:

			• La organización de las sociedades: esto es, su ESTRUCTURA SOCIAL: instituciones políticas, económicas, educativas, estratificación social y clases sociales, la desigualdad social y los problemas de exclusión, las familias, grupos sociales, papel de la religión, los medios de comunicación, la organización de las ciudades y sus espacios, etc.

			• La acción social de las personas: esto es, la ESTRUCTURA NORMATIVA, CULTURAL Y SIMBÓLICA de la sociedad y cómo se hace presente en el comportamiento de los sujetos: procesos de socialización, las normas y valores sociales, las ideologías, los procesos de desviación, la comunicación social...

			• Los PROCESOS DE CAMBIO SOCIAL: esto es, cómo se van transformando los diferentes elementos sociales y culturales señalando las transformaciones desde las sociedades más tradicionales a las más contemporáneas y los cambios actuales.

			

            
				
					
				
				
					
							
							LA FUNDACIÓN DE LA SOCIOLOGÍA. AGUSTE COMTE.

ESTÁTICA SOCIAL Y DINÁMICA SOCIAL

							El filósofo francés Aguste Comte (1798-1857) es considerado el fundador de la sociología. Fue el primero en acuñar este término a la nueva ciencia que se encargaría de estudiar los fenómenos sociales. Imbuido en el clima científico-positivista de la época, señaló que la sociología es el término que había inventado para denominar la física social.

							Distinguió entre dos términos que aunque actualmente no se usan como tales, supusieron una enorme contribución a la teoría sociológica. Nos referimos a la estática social y a la dinámica social como los dos grandes ámbitos de estudio de la sociología que planteaba Comte.

							El estudio sociológico de la estática social supone «la investigación de las leyes que gobiernan la acción y la reacción de las diferentes partes del sistema social». Esto es, supone el análisis de las relaciones e interacciones entre las distintas partes de un sistema social. Sin embargo, el origen explicativo de estas relaciones no lo situaría Comte en la investigación social sino en la naturaleza humana. Como filósofo social, desarrolló un análisis teórico sobre las relaciones entre el individuo y la sociedad, donde esta última a través de sus instituciones intermedias: religión, familia, división del trabajo... regularía los impulsos egoístas e individuales de las personas.

							El estudio de la dinámica social supone un estudio de las leyes de la sucesión y transformación de los fenómenos sociales. En ocasiones llamaba a su dinámica social la «Teoría del Progreso Natural de la Sociedad Humana», y se basa en la idea de que la sociedad se encuentra siempre en proceso de cambio y que este cambio se produce ordenadamente y en base a unas leyes sociales. A partir de aquí expuso su famosa teoría de los tres estadios para la historia social de la humanidad.

						
					

				
			

			

			
3. RELACIÓN SOCIEDAD-CULTURA


			De lo presentado en el apartado anterior, podemos inducir dos niveles de análisis que han marcado la historia de la teoría sociológica:

			— Un nivel o plano «material», que podemos observar con nuestros sentidos, esto es, los hechos sociales tal como se presentan y que podemos observar. Es lo que Marx definió como infraestructura (medios de producción o cómo una sociedad obtiene los medios materiales para su supervivencia y que está estrechamente ligada a la economía) y la «estructura» o cómo la sociedad se organiza en base a esa economía. Así, si por ejemplo observamos un municipio donde predomina la clase obrera con polígonos industriales cerca, podemos describir los niveles de renta de la población, la organización familiar, el rendimiento escolar de los hijos, los equipamientos socioculturales con que cuenta el barrio, el papel de los mayores, los índices de salud, los problemas de marginación y delincuencia, etc entre otros. Aunque sociedad es todo, en un intento de simplificación de análisis llamaremos a este plano, nivel social.

			— Un nivel o plano «ideológico», que no podemos observar directamente y que constituye los esquemas de ideas, valores, significados... que las personas de una sociedad tienen. Es lo que Marx llamó «superestructura». Así, del ejemplo anterior podemos conocer qué piensan los vecinos de su condición social, qué actitudes tienen ante el trabajo, qué significados otorgan al rol de género, qué valores predominan... 

			Aunque son esquemas «ideacionales», esto es, que pertenecen al mundo de las ideas, se «objetivan» en el medio social, es decir, se ponen en práctica en el comportamiento social de los sujetos, en ocasiones como meros comportamientos informales y en otras dando lugar a comportamientos altamente regularizados como por ejemplo una pandilla juvenil donde está muy definido qué se puede y qué no se puede hacer o qué «rituales» son necesarios para poder entrar o para dar cohesión al grupo. También los elementos de este nivel «de ideas», junto a las prácticas sociales de las personas pueden hacerse objetivos en distintos productos culturales, desde los códigos de leyes con carácter jurídico, a todo el ámbito del arte (moda, literatura, cine, música..., entre otros). Aunque cultura es todo, llamaremos a este plano, «nivel cultural». 

			Como podemos observar, se trata de las dos caras de la misma moneda. Ambas forman «lo social» o lo «sociocultural», pero es importante detenernos en los dos niveles de análisis: qué se manifiesta y que podemos observar con nuestros sentidos y qué es lo que las personas piensan y «tienen en la cabeza» consciente o inconscientemente.

            
			Así, la siguiente pregunta que nos haríamos sería ¿qué configura qué?, ¿son las condiciones sociales de vida lo que configura la forma de pensar de las personas o son los esquemas de pensamiento lo que configura las condiciones sociales?

            

            

			Como veremos, en la historia de la teoría sociológica ha predominado en ocasiones uno de los niveles de análisis sobre el otro en distintas épocas y en diferentes marcos teóricos y ésta ha sido una de las preguntas constantes a lo largo de la historia de la sociología.

			Veremos algunas de las respuestas a esta cuestión que se han ido dando, aunque lo mayoritariamente aceptado actualmente es la doble influencia entre ambos niveles, esto es, «lo social» condiciona «lo mental» y esto a su vez condiciona «lo social» en un proceso de doble influencia. Lo interesante es observar hechos concretos para describir líneas de influencia y qué peso de los dos planos es mayor en un momento dado. Por ejemplo, de forma simplificada podríamos decir que la incorporación de la mujer al mercado laboral supuso un cambio en los esquemas culturales de los roles domésticos, pero a su vez estos cambios de esquemas facilitan la incorporación de las nuevas generaciones de mujeres al mercado laboral.

			Así mismo, hemos señalado anteriormente que toda un área de análisis de la teoría sociológica está referida a la acción social. Esto nos llevaría a un nuevo nivel de concreción: ¿cómo operan ambos niveles en la conducta concreta de las personas?, esto es, ¿cómo es la conducta social de éstas? 

			
4. LA CONDUCTA SOCIAL: EL SER HUMANO COMO SER SOCIAL Y SIMBÓLICO


			Adentrarnos en la conducta social de las personas nos lleva a detenernos en la dimensión social y simbólica de éstas. 

			El ser humano como animal que es, forma parte de la Naturaleza y necesita adaptarse a ésta para desenvolverse, buscarse el sustento y sobrevivir. Sin embargo, cuenta con un mecanismo de adaptación propio con el que no cuentan los animales: el pensamiento simbólico y la capacidad reflexiva a través del lenguaje.

			Vamos a detenernos en este aspecto, ya que supone una de las ideas básicas desde las que se construye la teoría sociológica.

			— Tradicionalmente siempre se ha destacado la dimensión social del ser humano: el hombre es un animal que vive en sociedad, necesita de los demás para sobrevivir. Y aunque esto es cierto, también lo es que otros animales desde inferiores a más superiores viven en «sociedad». Así que habrá que profundizar algo más para reconocer el hecho diferencial de las personas sobre aquéllos.

			— También se ha definido al ser humano como «ser racional»: la utilización de un pensamiento lógico. Sin embargo, aunque esto también es cierto, vuelve a quedarse corto cuando nos asomamos a los avances en «inteligencia artificial». También las computadoras utilizan procesos operativos basados en una lógica. Pero un ordenador, cuando se le introducen las mismas variables, siempre producirá la misma respuesta, mientras que una persona no necesariamente.

			Así pues, la dimensión racional y «gregaria» del ser humano, debe descansar en otras facultades en que apoyarse, y ésta no es otra que su capacidad de producir significados, esto es, su capacidad simbólica.

			Vamos a explicar más detenidamente este aspecto.

			Podemos definir la conducta como una acción de un sujeto sobre el medio en función de un estímulo. Esta definición nos sirve para la acción de cualquier sujeto, orgánico o no. Así podemos hablar de la conducta o comportamiento de los astros, de los leones o de los hinchas de un equipo de fútbol.

			Lamo de Espinosa (1994: 23) diferencia entre tres tipos de «causalidades» que «explican» los comportamientos:

			Causalidad mecánica: la respuesta está incluida en el estímulo (como la bola de billar que se mueve en función de la dirección y fuerza de la bola que la golpea).

            [image: Imagen 02]

			Así por ejemplo, un perro que sienta hambre (estímulo) y vea comida (percepción del medio), comerá, salvo que en su historia de aprendizaje, por ejemplo entrenamiento a través de castigos reiterados si se trata de la comida del dueño (estímulo superior basado en el condicionamiento clásico y operante), se le incite a no dirigirse a la comida. 

			Sin embargo, una joven que siente hambre (estímulo) y ve comida puede actuar con un abanico amplio de posibilidades que vienen marcadas por su mundo de significados en la percepción de la situación. Así, puede simplemente comer, o puede esperarse porque ha quedado para comer en una hora y le quitaría el hambre, puede no comer porque está haciendo un régimen de adelgazamiento, etc. En todo el abanico de posibles respuestas se «cuela» la sociedad y la cultura de la joven a través de los distintos significados y valores. En definitiva, cualquier estímulo (E) es percibido a través de lo que significa para mí (S, S’…).

			Por tanto, lo que hacemos es asomarnos al mundo de los significados. A través del lenguaje y su capacidad simbólica, las personas poseemos «mapas» de interpretación de la realidad. Mediante estos mapas, no necesitamos cuestionarnos permanentemente cada situación, sino que los mapas nos dan el significado de lo que ocurre y nos orientan cómo actuar. Estos mapas son constituidos por esquemas de conceptos y significados que forman a su vez esquemas culturales más amplios. Estos esquemas actúan como auténticos «códigos de circulación», «guiones» de la vida cotidiana que regulan de forma casi automática la vida social.

			De hecho, los pocos casos de niños que han sobrevivido fuera de un grupo humano y que por tanto no han tenido acceso al mundo de la cultura y del lenguaje, los llamados «niños lobo» encontrados en la selva y criados por animales, han manifestado una conducta típica animal. O el famoso caso de la niña sordociega Helen Keler, con su institutriz Hanna Sullivan. Sólo cuando la niña accede al lenguaje, en este caso táctil, es cuando puede asomarse al mundo típicamente humano de los significados y la cultura.

			Así pues, los seres humanos contamos con la cultura, en cuanto a sistemas de significados con los que nos adaptamos al medio, interpretando las situaciones y actuando sobre ellas y sustituyendo al instinto como dotación genética con el que cuentan los animales para tal fin. Estos mapas simbólicos son compartidos por una comunidad de personas, son mapas intersubjetivos que internalizamos en los procesos de socialización desde niños.

            [image: Imagen 03]

			Como veremos más adelante, pueden convivir en una sociedad diferentes mapas simbólicos sobre los mismos fenómenos. De hecho, en las sociedades desarrolladas, el proceso de modernización entre otras cosas, ha supuesto una pluralidad y complejidad de mapas simbólicos frente a la relativa uniformidad y cohesión de las sociedades tradicionales.

			¿ES POR LO TANTO LA CAPACIDAD SIMBÓLICA LA ESENCIA DEL SER HUMANO? ¿QUÉ DICE LA TEORÍA SOCIOLÓGICA SOBRE EL COMPONENTE «ESPIRITUAL» DE LAS PERSONAS?

			Hemos incidido en la capacidad simbólica como el instrumento con que nos dota la naturaleza para la adaptación al medio, funcionando como auténticos «sistemas instintivos» a través de los mapas cognitivos y simbólicos que interiorizamos desde pequeños.

			Por tanto, las ciencias del hombre (sociología, antropología social, psicología...) van a tener este elemento clave en cuenta en sus aproximaciones sobre el comportamiento de las personas.

			Sin embargo, esto no supone hablar de «esencias» en cuanto a lo único definitorio de las personas. De hecho, el propio término «esencia» en cuanto a lo esencial, lo nuclear, lo que define algo no es lo suficientemente apropiado, aunque el intento de comprender qué es el hombre ha ocupado toda la historia del pensamiento. El problema de la «naturaleza humana» ha sido y sigue siendo un problema filosófico por excelencia.
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